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S a l e
LOS DOMINOOS

y  d& m noboa  

EXTRAOR D lK áB lD S

OIREOTOfí'fUNDADOII
Eloy Perillán  

B L ^ X Ó

NÚMERO SUELTO 
SE VENDE 

á  ]^5  c é n tim o s  
de peseta.

N ú m e r o s  atrftR& dne

5  O C É N T I M O S

8 U8 CRICI0 NBS 
En Madrid—3 meses, 

2 ,5 0 p ta 8 ;6  meses; 
5  pesetas; un año,
a  pesetas. 

DIHICCIOH

San Ju an , 14
cMarto bajo.

N Ú M . 127

Suscric ion
coB xL Diaaio

£L LIBERAL 
PaOTINClAS 

3 meses, 5  pesetaa 
sem estre. 10 pesetas, 
añ o , 20 pesetas.

B X T R aN /B B O  
Unaño, 46franeosoro 

U U T B A tlA R  
Un año, 10 pesos fts.

• ARA tlAORIO 
BO hay sasoríoioB coa

EL ItBER&L

^  L a Brom a sou
c a a a ta  

SN  PROV IN CIAS 
3  meses, 3  pesetas; 5 

mesas, 5 .5 0  ptas.; 
un a ñ o , 10 pesetas. 

BX TRA N JBRO  
Ün añu , 2 5  francos.

U LTRAM AR 
Un año, 7  pesos ítes.

a d m iD ú tra c u L i

San Ju a n , 14,
c u a r t o  bajo.

Ó R G Á N A  P O L IT IC A  R E P U B L I C A N A

E L  C R O M O  D E  H O Y .
SPOLIARIUM Ó SPOIORUM POLITICO

(v ulgo  L os A rrastraos;.

D on  A n to n io  t i r a  de l Paí ,̂ q u e  h a  m u e r to  á  m a n o s  de  
la  p o lít ic a  c o n se rv ad o ra . E l  g u a p o  F r a n c is c o  E s t e r a n  
q u e  h a  trincado á  u n  e le c to r  re b e ld e , le  c o n d u c e  t r iu n fa n te  
á  la s  u rn a s  e n  c la se  d e  £ázaro. P i d a l u t e  e m p re n d e  con  la  
AgricuUnra, c o n v e rtid a  y a  en m a s a  in fo rm e .

Toda la  sangre que ha vertido I.una en su  cuadro, y al­
guna más que ha añadido la  conservaduría liberal durante 
su  glorioso remado, extiéndese por el suelo. La Prenta llora 
la m uerte de sus adalides más esforzados, y  C rütim , aun­
que parece que se conmueve también, no hace más que 
alnmirar con su benevolencia corrosiva la  obra de su  com- 
jiadre. Síguele Toreno el apetitoso, á quien no se le puede 
ver en paños menores, sin que cause estremecimiento.

Dos ancianos; cristiano viejo el uno y  asturiano el otro 
(Clandio j  Pejif) contemplan con estupor, y  regocijo á  la 
vez, tan ta  devastación.

Loa romanos disolutos á quienes representan Práxedes, 
eXD uquejArm ijO iSecodeanaojíEmilio, T’/ y e l  de Ginebra, 
tra tando  de convencerles de que es preciso derribar esta 
situación, cosa que éstos saben perfectamente.

La Libertad en el fondo del cuadro lanza un  terrible ana­
tem a, sintetizado en estas palabras:

—A trá c a te ,  Antonio, q u e  m a ñ a n a  te  p e la n .
M e c á c h i s .

¡Otro grande hombre, otro genio, otro Eénix, o tra  emi­
nencia sancionada por la  opinión y llevada á la silla de la 
reina.VQi las muchedumbres!

lüh! iSublime, heroica nación! ¿Quién ¡guala tu  poderío, 
quién noAdmira tu s  conquistas, quién no canta tu s  gran­
dezas?

En el Senado claudica un orador tirahuzonal, grande de 
España y  demagogo de la palabra: se llam a P ü S o n ro s te o ;  
parece que el venerable se hubiera dado un  bofetón en la 
mejilla, reluchando con las resistencias del vocablo y  de su 
bigote cerdoso.

En el circo refulge y  deslum bra un  astro  nuevo de la 
civilización taurina: se llam a M a z z a n tin i :  nació para m i­
nistro y empezó por ser empleado en ferro-carriles: ya es 
mas que suDsecretario, porque recibe y  trastea  con prodi­
giosa habilidad, cosa á  que no se atreverá el flamante conde 
de Esteban, antes jóven E stb u a N  C o l la n t e » ,  y mucho an­
tes el señorito Saturnino.

M a z z a n tin i  es el h o m b re  d e l d ia , y  d e  la ta rd e  y  d e  la 
n o ch e .

Encaroacion maravillosa de todas las manifestaciones 
del genio contemporáneo, lo mismo da un volapié en los 
rubios, que desempeña un  papel da galan dramático, que 
e e íu ta  una sonata ar-^iano. q^iiq.knprovisa un  speerk sobre 
e conde de Toreno y su intlueheia en el fomento de la cría 
caballar.

M a z z a n tin i  es nuestro Madki; el Profeta, el semi-dios 
<le las clases pensadoras y  de las gentes desocupadas.

H abrá en Madrid quien haya buscado su retrato para 
ponerlo en el dormitorio, y  reparen ustedes que no me fijo 
maliciosamente en el sexo de quien asi proceda.

Respeto las debilidades agenas, porque quiero que me 
se respeten las mias (estilo U o u b ro  R obi.koo; .

I.a trinóntia de este lustro  es la  siguiente:
E c h eo a r a y , D u cazcal, M a zza n tin i.
I.a trinóm ia de la  revolución fué ésta:
l'RiM, S erra n o , T o pbtk .
La de la restauración fué esta otra:
ANTONIO, CANOVAS, DEL CASTILLO, trcs nombres d istin ­

tos y  un  solo mántírvo verdadero.

M a z z a n tin i  está á la a ltu ra  de su tiempo. Vivimos en 
la época del vértigo, de la electricidad y de la incubación 
artificial de los hnevos de gallina.

Todo se hace hoy al vapor: hasta las sentencias de des­
tierro, que se dictan á las tres y  media de la tarde , y  hay 
que cum plirlas antes de las seis.

Como pasó conmigo; Armé á  las tres  y me lia y tuve 
que salir á  las cuatro y  media, so pena de ir al presidio, 
porque otra condena mayor salia bramando del toril,según 
me notificó el Buñolero, digo, el alguacil del juzgado.

L a g a r t i j o ,  I''HASCt'Ei.o Y G a r u l l a ,  respectivamente, 
han tenido que labrar poco á  poco el edificio de su renom­
bre: losarsoBpareando, el otro... pareando también los ver­
sículos de la Thblía.

¡Todo es torear! Unos torean bichos, y otros capean al 
Pentateuco.

ftüEHRiTA, M a z z a n tin i  Y M e n e n d e z  P k la y o  han ido á  
escape: se han puesto de un  brinco sobre la cúpula del edi­
ficio; y  los unos quebrando en la cabeza y  pasando de m u­
leta, y  el otro escribiendo versos libres, de su  propia gana­
d eril, ambos á tres, que diría 1). V e n a n c io  G o n z á le z  (el 
ISocanegra político;, se han improvisado genios en las res- 
¡lectivas Academias de la  taurom aquia y  de la Historia.

y  ta l ha sido la conmoción del pueblo con motivo de 
esta revelación, qne yo creo que N o v a i.ic iie s  (el Tato polí­
tico-militar) h a  pedido la  palabra contra la respuesta del 
Senado al Mensaje, para presentar á M a z z a n tin i  como uno 
de loa puntales de las instituciones ó como el mejor susti­
tu to  del general M a r t ín e z  C am pos (el Chicorro de SaguntO; 
en la comandancia general del ejército del Norte.

Inú til es decir que ya hay corbatas-Maiiantini, sombi-eros- 
Mazzantini v guantes-Mazzantini...

En.camuio no faltan españoles que se titu lan  periodis-
(¿?) y  dicen en letras de molde, que un ta l Hinojesa, 

diputado m inisterial, es más orador y  más hombre de cien­
cia que E m ilio  C a s t e l a r .

^afa!
E l gran  orador de la democracia europea no va á  las 

corridas de toros: si fuese, allí vería á esos redactores de 
una parte de la prensa conservadora, cosechando cuentos 
de contrabarrera, y agudezas de tabloncillo, para ilustrar 
por la  noche las columnas de sus papeles.

Esa gentuza es de la  ralea de aquellos miserables que 
metieron prisa á los tribunales para que me desterrasen, por 
haber dicho en bien de la  libertad y en las columnas de mi 
periódico, algo de lo mucho que elloa/mtíjerzuelasdechagaeil 
murmuran cohardemmlteoí los salones de Is  aristocracia.

i Ahí cuántos, pero cuántos se acordarán algún  dia de 
L a  B ro m a  y de su  polítira: del destierro de su director y 
de sus amargos desengaños!

II  Tira bien gui rira le demUr...
Cacliaza y  memoria: perseverancia y coraje... y todo se 

andará.

Y se me pasó la  basca: ustedes perdonen.
A hora cambiemos una letra.
Pasemos de la discusión de astas, á 'la  de actas del Con­

greso.
Protágoras DO ha podido callar: ha pedido y usado la 

palabra, empleando los recortes y verónicas de costumbre.
EoMBRO e ha galleado junto  á las tablas; y  del cimbor­

rio del Congreso se ha desprendido á  impulsos del aguacero 
un  casco de granada que estaba allí desde el bombardeo 
del .Vi puesto eu escena oor el D u q u e  DE I.A T o rb k .

|Ah¡ [Si el casco pudiera hablar, qué de cosas no diría!
Propongo una idea: que ese casco de proyectil revola- 

ciohatéo sea puéSto baj> un fanal y dedicado á'log morado­
res de la casa grande, con esta ó análoga ¡ngcripcion:

«Reliquia de la sinceridad de un general español.»
y  que consulten al M a rq u é s  d k  N o v a l ic h e s ,  para ver 

si el caso se parece á  los que se cruzaron eu la batalla <le 
Alcolea.

Y que ponga el V." B :“ el D u q u e  d e M o n tp e n s ie r .

He leído la  respuesta del Senado al Rey.
;Muy bonita!
Gramaticalmente ea muy suave: políti a y literaria­

m ente tiene golpea de lengii i  que conmueven.
Yo me figure que iba á ser a l ^  más áspera y  seca; pero 

no; ha salido una esponja, para el uso de las instituciones. 
iQiie la  gocen!

Conste que no tengo el gusto 
de conocer á  M e d in a , 
el firm ante de la carta 
que se copiará enseguida.
So sé si es jóven 6 viejo, 
si su  cara ea fea ó limla; 
lo que sé, lo que me halaga 
y  mi g ra titud  obliga, 
es que es un buen compañero, 
y persona bien nacida.
Ni en sus proyectos confío, 
ni mi palabra le anima: 
no hay m al que cien años dure 
ni cuerpo que lo resista; 
y  como tarde ó tem prano 
m adura el fru to  en la  viña, 
yo tornaré á los madriles 
cuando el juez m.i lo perm ita, 
con uvas y con sarmientos 
para personas distintas.
E ntre tanto, rasgos nobles 
como el del s e íJ o r  M e d in a ,
(piense el mundo lo que quiera)
¡ni se callan n i se o lv idan!,

T- , ,  -  , , ^ loy P . Buró.
1 alaemoro, i de Junto de 188á.

LOS GRANDES PROBLEMAS

i /E n b re v e s #  p n b l ic a r i  U  n u e v e  o b re  
de  e s te  t i tu lo .  <l«birte A le plume d e l seúuc 
^ n o v a s  d e l C astilla .»

' N o tic ia  e^ ta  «em ana.)

El señor Presidente del Consejo, 
que es mónstruo de saber... y.inSnstnio viejo
va á  publicar la  obra de estfe título;
y  por si nceesit» algún capítulo, 
perdonará que en  ella colabore 
quien-BBío escribe, gíátis-ft amore.

Ya loa grandes p-oblemas, don Antonio, 
no son los de la ciencia, ¡qué demonio!
El problema que hoy tiene más bemoles, 
en estos sus dominios españoles, 
es... juna fiam brera... sin fiambre! 
el problema social: más claro; el hambre.
Y no lo tom e usted con sorna y flema...
¿Üué em e  el pueblo? Este es el gran problema 
h l pan va por las nubes; las patatas 
que antaño se vendían tan baratas, 
cuestan á real la libra, ó dos el kilo 
que allá se van el algodón y el hilo.
La carne (no hablo aquí-de oarnehum ana,
(jue a n d a  caaí de  ba ldes j  d o  es m u j  sa n a  
c u e s ta  a  p e se ta , l ib ra  d e  m a l peso, 
y á m il ó d os m il re a le s  la  sin hueso... 
ño  c o n ta n d o  la s  le n g u a s  de o rad o res, 

q u e  e n  e sa  n o  tra f ic a n  c o rta d o re s ;.
¿Pues qué me dice usted de las judias, 
que no siendo de naipe, en estos días 
tanto  lustra  se dan como cristianas, 
católico-apostólico-romanas?
¿Y qné de los garbanzos y  el tocino, 
y de todas las fru tas, y í e l  vino, 
que á  precios táñ  sabidos se mantiene, 
que ai antes vino, lo que es ya... no viene?
No hablemos de la  leche, ya tan rara 
en toda la península, y tan  cara, 
que no la hay, según muchos vendedores, 
para ios que no son conservadores; 
estos, sí, como ex t'auos á  la gresca, 
parece que la tienen, m ucha y fresca.
A ntes no era una cosa peregrina 
el comer un  pichón ó una gallina; 
las aves de corral, con sus plumajes, 
á  todos nos parecen personajes.
H a b ía  m e n u d illo s  b a ra t i l lo s . ..
¡menudas andan hoy los menudillos!
Los capones, m ás dulces que merengues, 
tienen en esloa tiempos pelendengues, 
y cuesta mucho más un  mal capón, 
que un titu lo  de conde... ó de barón 
l ’ues ¿y el pescado? Peces sin aletas
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L Á  B R O M A

Re paeiien coQs«í;uír á tres pesetas; 
y en las Cámaras bullen iMiurcmes, 
y  hay en los m inisterios tiburonei...
¿pero peces del agua, comestibles?
,esüs son puntu menos que imposibles!
¿•¿ué come, pues, la gente? Esto es lo grave,
;v ni el Nuncio, ni u sted ... n i Dios lo sabe! 
Cuando veo en los campos al bracero 
trabajar, aguantando el resestero, 
y me dice que gana ¡siete reales! 
en diez horas, tan  largas y m orteles 
que parecen un  siglo de am arguras; 
y que tiene m ujer, y  criaturas:
—¿Cué coméis?—le pregunto con asombros— 
y el pobre ilota se me encoje ile hombros; 
ii ta l vez, si de hablar no se retrae, 
me responde:—"Comemos... lo que c íe  » 
¡Loquecae! ;0 h ' ;qué Erase tan  redoni^a! 
medite usted sobre ella... en un a  fonda, 
o almorzando en su  propia gabinete, 
ó fumando á  los postres de un  banquete... 
¡Piénsela usted, oh sabio gobernante!
,r  verá como es cruda... espeluznante!
¿gué come el pueblo? ¿(^uién piensa en sn vida?
;.La gente cortesana, entretenida
en discutir acalorados fallos
de toros y carreras de caballos,
consumiendo salmón, pavos ó tencas,
en sos giras cam pestres... y  /tamencas.'
¿K1 Poder que legisla, en cabildeos 

- y se ocupa en banales discreteos?
¿La autoridad edil, pobre y  raquítica, 
consagrada tam bién á la política?
¿Quién piensa aquí en el pan, y  en las legumbres? 
¡Eso jamás entro en nuestras costumbres! 
y es cosa tan plebeya y tan  villana, 
que al que está barto  de pan, qu ita  la  gana,
¡Que cunde el hambre! ¡Bien... siga la broma! 
¡Que el pueblo pide vjvereal—¡Que coma!
¡Que ya no hay proporción entre el dinero
que pagan las industrias al obrero, '
y  lo que éste y  sus hijos necesitan
para no m orir de hambre! —¿Y porqué gritan?
¿Puede dar el Gobierno suministros?
¿Son costales de harina los ministros?
Alguno pudo haber, que fue de paja... 
pero aquel ya cayó... ¡valiente alhaja!
¡Qué se callen ó vayan a l infierno... 
que esperen... y se fien del Gobierno!

Y se pasan los dias, las semanas, 
los meses y los años... .¡quejas vanas!
Para todo hay aquí cí^woráciones.
Directorios, Óonaejoifc ÚornisioneB... 
menos para esa ley, que es la suprem a... 
para el ham bre, es.decir, Wgranproh(ema\
¡Tanto charlar en g á rru la  <!amp8ña_ 
y  nadie piensa en tí, ptieblo de España!

, . Er.o? P . B u x ú .
Valdemoro, * de Jniño de 188í. ,

C A R T f t  I N T E R E S A N T E

A s í  t i t iü a  e l  -V/-. (p e r io d is ta , á  q u ie n
n u e s tro  D ire c to r  n o  t ie n e  e l g u s to  d e  co& ocer p e r ­
so n a lm e n te ) , la  q u e  r a m o s  á  c o p ia r , d e l  p e r ió d ic o  
L a  ¡locomotora  d e  B é ja r ,  a b s te n ié n d o n o s  d e  to d o  
c o m e n ta rio , y  l im itá n d o n o s  á  e n c a b e z a r la  c o n  u n  
v o to  ̂ 6  g ra c ia s , y  e l  o fre c im ie n to  d e  n u e s t r a  e te r ­
n a  a m is ta d , a l  h o n rá d o  y  an im o so , e s c r i to r  q u e  se 
a t re v e  á  ro m p e r  e l liie lo  d e  la s  m is e r ia s  d e  e s te  
o fic io , e n  e l  c u a l l a  f r a te r n id a d  y  l a  v e r d a d  e s tá n  
e n  to d o s  lo s  la b io s , y  e n  t a n  p o c o s  c o ra z o n e s . D ic e  
a s í e l ■>'/'. M edutn :

" S n .  0.  FERNANDO AGUILAR Y ÁLVAREZ,
DIRECTOR DE La Locomotora.

B é ja r .
U a d tid  a s  de  H a y o  do 1884.

M i q u e rid o 'F e rn a n d o : P r e v ia  e o D v aca to rif tiu ee rta  e n n n e s t r o  c o ­
le g a  «E l P r o g ié ío / ' de  e s ta  c a p i ta l, re n n iíro n e e  a n te a n o c h e  e n  la  r e ­
d a cc ió n  d e l m iam o  p e rió d ic o  n n o s  e n a n te s  co m p a íjo ro i n u e s tro s  oon 
o b je to  de  t r a t a r  de  l a  s i ta a c io n  i  q n e  s e  v e n  su je to s  loa p a rio d is ta a  
p re so s  e n  l a  CArcel-M odelo,

H e  d ic h o  q n e  s e  re u n ie ro n , s  lie  d ich o  m a l: c u an d o  a p e n a s  l le g a ­
b a  A d ie s  e l  n ú m e ro  de  le s  a llí o o n g reg ad o s. p re sen tó se  u n  d e legado  
de  l a  a u to r id a d  g u b e rn a tiv a ,,  y  c o n  fra se s  c o rte se s  p e ro  firm es, o r ­
d enó  l a  in m e d ia ta  d ieo lno ion ; m a n d a to  q n e  no  h u b o  m á s  rem ed io  
q u e  a c a ta r  y o b ed ece r, n o  s in  c ie r ta s  re s p e tu o s a s  o b se rv ac io n e s  p o r 
p a r te  de  ^ g u n o s  de  lo s  p re sen te s .

L e  g e n e ra l id a d  d e  la  p re n s a  d e  b o y  n o  se  o c u p a  d e  o tra  cosa  q u e  
d e  e s ta  a b o r ta d a  re u n ió n  p e r io d ís t ic a ,  d a n d o  s u s  e x cu sa s  l a  m in is ­
te r ia l ,  y  p re te n d ie n d o  la  de  oposioion b a c e r  o o n  e lla  a rm a  de  c o m ­
b a te :  h a s t a  n n  sef io r d ip n ta d o , p ro h o m b re  d a  cu  p a rtid o , e l  s eñ o r  
P .  V enancio  G o n sa lo s , es fAoil q u e  in te rp e le  a l  G o b ie rn o  en  e l  P a r ­
la m e n to  so b re  e l  h e ch o  (¡n c re s t io n .  •

M as no  es m i án im o, J a m a n d o  a m ig o , c o m u n ic a r te  n o t ic ia  ,trn:^r, 
n o c h ad a , n i  h a c e r  e o m e n ta r lo e  so b re  e l  in c id en te . A quéfia, ^  M lóráe 
s e g u ra m e n te  ¿  e s tá s  fe c h as  p o r  lo s  p e rió d ico s  q u e  c o n  e l tn y o  tipnpn  
cam bio , y  é s to s  lo »  h a n is  tu  y  to d a  p e rs o n a  de  re c to  ju ic io , m á s  a ti-  
n a d o s  q n e  yo . Mi id ea  es h a b la r te  u n  p o co , m u y  poco , d e l o b je to  q n e  
«K1 P ro g re so »  se  p ro p o n ía  e n  s u  c o n v o ca to r ia , y  u n  t a u to  m á s  de 
u n a  In ju s t ic ia  n o to r ia  q u e  la  in m e n s a  m a y o ría  de  lo s  h ijo s  d e l p e rio ­
d ism o  e e tam o s  co m e tien d o  co n  u n  c o m p a ae ro  d ig n o , d ig n ís im o  p o r 
to d o s  lo a  concep tos d e  n u e s tr a  b en év o la  a te n c ió n  y  p ro fundo  cariOo.

l o a  a m ig o s  C om enge  y  d e m á s  q u e  s e  h a l la n  p re s e s  e n  l a  n u ev a  
c á rc e l  d e  M adrid , m e re c en  in d u d a b le m e n te  l a  s im p a t ia  de  to d o  e l 
q u e  de  h o u ra d o  y b ie n  n a c id o  se  p rec ie : s u s  p e n a s  s o n  la s  n n ee trae , 
y  n o  h a y  sacrific io  á  q n e  n o  d eb am o s  a c u d ir  p a ra  h a c e rle s  m á s  l le ­
v a d e ra  l a  an g u stío sa  s itu a c ió n  á  q u e  e l  fé rreo  é  iu q u ie ito r la l  r e g la ­
m e n to  de  a q u e l e a la b le e im ie n to  p e n ite n c ia r io  lo s  t ie n e  le d n c id o t.  
D u e le  m n o h o , e n  efectn, v e r á  seo s  m á r t i r e s  de  l a  id ea , q u e  no  oom e- 
l ie to n  m á s  d e li to  q n e  e x p la n a r  f r a n c a  y  n o b le m e n te  su s  p en aam ien - 
to e  eu  e l  o rd e n  p o h tico -so o ia l, e n ce rrad o s  e n  e s tr e c h a  celda, tr is te s , 
e ilencioene  y  s in  p e rm itir le s  m ás  q n e  m o m e n to s  c o n ta d o s  con  p re c l-  
« io n  m a te m á t ic a  p a r a  d e d ic a r lo s  á  U s  sn b lim e s  e sp a n s io n es  de  la  
fa m il ia  y  de  l a  a m is tad ... íAh! ju s to  es, y  n e ce sa r io  y  b a s ta  o b lig a to ­
r io  p a ra  l a  p re n s a ,  b u s c a r  to d o s  lo s  m o d o s  p o sib les  p a r a  b a ce r  q u e  
.cese  ta l  « a tad o  d« c o sa s , L a  in ic ia t iv a  d e  '-E l P ro g re so »  h o n r a  en

g ra n  m a n e ra  á  s u s  re d a c to re s , y n o  te n g o  in c o n v e n ien te  en a se g u ra r  
q u e  to d o s  lo s  o o m p aü e ro s  d e E a p a ñ s  se  n a i r á n  á  e lla  co n  v o rd a d e ro  
en tu s ia sm o .

D e B é j a r y  SfU és ta m b ién  se  h a n  o su p ad o  lo s  p e rió d ic o s  y  á u n  
a lg u n a  v e s  »La L ocom otora» . T a m b ié n  e l  d e sg ra c ia d o  e s tá  su friendo  
n n a  coudezta, co m o  l a  s u fre  G a lla rd o , e l  d ire c to r  de  « E l P a p e líto » . 
M erecen  q u e  lo s  g lo riíian em o í, p o rq u e  d e b en  s u  d e s e rr a d a  á  au  de­
n o d a d o  v a lo r  en  d e fe n d e r  u n a  d o c tr in a .

Y  d ic h o  es to , e n tro  á  o c u p a rm e  d e l ven lad o ro  o b je to  do m i c a r ta . 
E x t r a ñ a  g ra n d e m e n te , y e x tra ñ a  d e  u n a  m a n e ra  d o lo ro sa  p o r  e l 

o lv ido  y  t a l  ves m a lic ia  q u e  l a  p re te r ic ió n  e n  s i  e n v u e lv e , q u e  fu e ra  
de  tre s  ó c u a t ro  d ia r io s  q u e  lo  h a n  h ech o  co m o  do p a sa d a , n in g u n o  
se  h a y a  o c u p ad o  en  se r io  de  u n  a m ig o  q n e  s u fre  a le ja d o  d e  la s  ino - 
nen te s  e n ríe la s  da s u s  h i ja s  y  de  la s  du lces de  s u  e n a m o ra d a  esposa, 
d e l  d íre c tc r  de  «L a 'B rom a», e l ta n  ilu s tra '^ o  co m o  c o n se c u en te  com ­
p a ñ e ro  D . E lo y  P e r il lá n  y  B uxo ,

S obre  P e r i l lá n  y  B nxó  p e sa  b o y  el d e s t í ^ r o  en  n n  p u e b le c illo  
c s ro an o  A M adrid , en  V aldem oro , d e s tie r ro  q u e  le  a c a rreó  c ie r ta  cé­
leb re  lu c h a  q u e  co n  a l to s  p e rs o n a je s  s o s tn v o  e ii 'o r sa d a m e n te  en  las 
c o lu m n a s  d e  s u  p o p u la r  sem a n a rio . Y  v o y  á  c o n te s ta r  de  a n te m an o  
á  lo  q n e  o b )e t* rn ie  p u d ie ra n  c ie r to s  t i tu la d o »  p e rio d is ta s , y  d igo  t i ­
tu la d o s , p o rq u e  n o  lo  es, n o  p u ed e  s e r lo  de  v e rd a d  q u ien  no m ir a  á  
s u  co m p añ ero  de  p ro fes ió n  co m o  á  u u  h e rm a n o , co m o  á  u n  c o rre li­
g io n a rio  en  la  re lig ió n  s a n ta  d e l a m o r  y  de  l a  fi a te rn id a d  h u m a n a .

D icen q u e  P e r i l lá n  es re o  de d e lito  com nti, q u e  la  co n d en a  que 
e s tá  ex tin g u ie n d o  es d e b id a  á  h a b e r  d ilá ra a d o  e sc a n d a lo sa m e n te  s i ­
ta s  y b ie n  sen tad a»  rep u tac io n es , q u e  e s to  n a d a  tU p e  q u e  v e r  con  la
defo n sa  da  u n  id e a l p o lític o , y  p o r  t a n ta  q u e  n o  es e l  p e r io d is ta  el 
qneoB tá  6 0  e l d e s tie rro , s in o  e l s im p le  c iu d a d a n o  q u e  se  h a  h e ch o  
a c ree d o r A q u e  se  le  im p o n g a  l a  s a n c ió n  d e l cód igo  com ún .

E s to  a se g u ra n , a m ig o  m ió , y  m ie n t 'n  A « íb ie n d a s . S i  lE loy  P eri- 
l l i n  a ta có  e ra s  a l ta s  y  p a ra  m i in m a o u la ila s  re p u ta c io n es  (co sa  q n e  
a ttT ea lid& dno  h izo , a u n q u e  lo  dé  por s u o n es to ), fn é  p o rq u e  v e ia  on 
e lla s  e l  p e d e s ta l so b re  q n e  p oco  A p oco  s e  ib a  e lev an d o  n n a  e s tá tn a  
q u e  A s e m e ja n z a  de  l a  q n e  e n  su eñ o s  v ie ra . N a b u co d o n o so r. s i  no  
q c u p ab a  la  t ie r r a  en te ra , a m e n a z a b a  l le n a r  con  i.n  s o m b ra  m aléfica  
lo s  y a . e sp ig ad o s  cam pos de  l a  p o lltíe » . P e r i l lá n  p re s in tió  l a  iz q u ie r ­
da, y  p ro b ó  m a ta r la  a n te a  q u e  s a lie ra  d e l  p e río d o  de  g e s ta c ió n . P e ­
r i l lá n  s a b ia  j u e  e n t r e  la s  in f ia ita s  c o m b in a c io n e s  A q u e  la  a b e r ra ­
c ió n  p o lí t ic a  c o n d u ce  A lo s  p a r t id o s  e n  n u e s tro  p a ís , n in g u n a  ta n  
m o n s trn u s a  com o la  q u e  te n d ía  A u n i r  e l  s e r  co n  e l no  s e r , l a  a fir­
m a c ió n  con  la  n eg ac ió n , l a  d e m o c ra c ia  c o n  la  m o n a rq u ía .  P o r  eso  
»La B ro m a»  la n z ó  e l d a rd o  é  h ir ió  d e  m u e rte , p n e a  s i  b ien  la iz q n ie r -  
d a n a o ió , v in o  a l  m u n d o  s in  v ida , a n é m ic a  y  e n ca n ija d a . P ru é b a lo  
e s a  e x is te n c ia  en fe rm iza  y  m ise ra b le  q u e  a r r r s t r a  d esd a  q u e  v ió  la
luK. Y 68 in d u d a b le  q u e  e l g o lp e  d a d o  p o r  P e r i l lá n  fa ó  de  -m uerte, 
m e rec ien d o  p o r  e s to  b ie n  de  lo  p a t r i a  y  de  l a  l ib e r ta d .

El d ire c to r  de  »L a B ro m a»  es, p u e s , u n  v e rd a d e ro  m á r t i r  p o lític o  
d ig n o  d e l m a r tiro lo g io  de  C om enge, d e  G iija lb o  y  de  B é ja r  y  S e lle s . 
No h a y  ra z ^ n  p a r»  o lv id a rle  s in  h a c e rs e  re o  d e  le s a  ju s t ic ia .P id a ­
m o s  to d o s  q u e  le  s e a  le v a n ta d o  e l d e s tie r ro  y  s e  le  r e s t i tu y a  i  s u  h o ­
g a r .  V e rd a d  ea q u e  so lo  »con p e rd ó n  de  l a  p a r te  ofendlda^^ p n e d e  ser 
in d u lta d o : b ú sq u ese  e l  m odo de, s in  m e n o sc a b a r  la  a ltiv e x  d e  n n e s-  
t r o  a m ig o , co n se g u ir  osa  in d u lg e n c ia .,  Y  s i  n o  se  a lc an z a , s e p a  E sp a ­
ñ a ,  s e p a  e l m u n d o  e n  q u ié n  x e sid eu  lo s  s e n tim ie n to s  n o b le s  y  caira-; 
lle re s e o s  , '

P e rillA n  es n u e s tro  vó m p añ ero , e s  n u e s tr o  h e rm a n o : no  o lv idem os 
q u e  s n  esp o sa  y  eim h i ja s  llp í-an  a m a rg a m e n te  e l a le ja m ie n to  d e séc . 
t a n  q u e rid o  p a ra  s u s  c n ra z o n ttj.V o  c u m p lo  e s p o n tá n e a m e n te  co n  el 
d e b e r  de  d e c ir  q u e  e s  p ré c iso  te n d e r le  n n e s tro s  b razo s, a l iv ia r  sn s  
do lores, y tú ,  am ig o  g e rn a n d o , seeu p d arA s  in d u d a b le m e n te  c o n  la  
m a y o r  g e n e ro s id a d  e s te  p ro p ó s ito  q u e  d e b ie ra  s e r  u n iv e rs a l  en tre  
todos lo s  q u e  v iv im o s  d e  la s  p u o s a s  ta r e a s  d.e) p e rio d ism o .

¿ d io s ;  t e  e n v ía  u n  a b ra z o  tu  in v a r ia b le  q m ig o  , ,
.f ,  l í .  M ED IS.t.»

. PI.ÁÜIO

Del sofá en .el lugar más visible, 
rebosando sa lud  j  mercedes, , 
la cabeza apó jada en la  diestra 

está Pidalete.
C uánta saña durmiendo en el pecho, 

como dicen que duerm en las liebres, 
cusndo esperan que pase comida 

para hincarle el diente.
jA j!—pensé—cuántas veces el hombre 

así vive tranquilo  j  alegre, 
y  u n a  voz, la  del pueblo, le grita;

—«¡Levántate y  vete!»

V V*
El general Novaliches va á  darle más de un  disgusto á 

D. Antonio.
Después de los años m il, resulta ahora que el ilustre 

m ilitar no está conforme con la  política conservadora, por­
que la cree un peligro para las instituciones.

. Don Antonio, este adalid 
víeqe á probar esta idea:
Les muertos,en Alcolea, 
résvtiitin «ñ A/adrt'd.

El Scl.N yo haJÍAcljirado pop'ynedioi de su órgano (de 
J ló 8 to le s ) - íf - ,^ ¿ ,.^ te .n o  será nuncftifz^ufedista.

¡Cielos! ¿Sl'qsB íiw iacerse republíOHmá»^; .
Porque él no se qúeda sin  un  partidito para sii uso, el 

día que caigu D. Antonio.

E l comité füsionista 
va é  obsequiar á  don Pepito, 
y exclaman m uy pesarosos 
loa que fueron sus amigos 
y hoy comen con el gobierno 
piltrafas y desperdicios: 
—¡Demonio! Comen en Lhárdy... 
¡Qué ocasión hemos perdido!

Ya ae ha cokeado en el Congreso el re tra to  del señor 
Aparisi y  Guijarro.

E n  calidad de am ante del sistem a parlam entario ¿eh?

De cuando en ciiamlo, en opinión de Los conservadores, 
conviene un poquito de alarma:

«El Sr. Ruiz Zorrilla h a  desaparecido de Ginebra.»
Con este motivo el Gobierno tom a precauciones, y  entre 

tanto  dicen los burgueses de buena fé:
—Durmamos tranquilos bajo la advocación de D. A n­

tonio.

De Ei Estandarte.
«Poco le falta á la gran obra patriótica del Sr. Cánovas 

del Castillo para llegar a l pedestal y  para que su  gran  mo­
nolito llegue salvo á s i i  puesto.»

Por todo comentario ae nos ocurre decir al autor del ar • 
tículo:

— ¡Tú si que eres un monolito!...

La amorosa y  gentil Corresqwndencía 
confunde la Kuiza con la Suecia.
No me sorprende el cambio...
¡confunde á don Antonio con un sibio!

Las patatas han adquiriilo un precio extraordinario. 
Los jornales disminuyen.
De día en dia va haciéndose más grave la situación de 

las clases trabajadoras.
Y entre tanto  los conservadores hacen como que go­

biernan a l país.
¡Oh, la  política séria!

- Los conservadores han sido derrotados en las elecciones 
veriticadas en el C o l^ o  de Abogados.

Pero... ¡silencio!
No haga el diablo que se entere Víllaverde y dé al traste  

con la  abogacía.
Precisam ente, él está á m atar con la ley escrita...

Rn Londres reina el pánico.
La dinam ita está haciendo estragos y el.gobierno adopta 

resoluciones enérgicas..
¡Qué ocasión para que se luciera nuestro Oliverl

D. Antonio estuvo la  o tra tarde en la Exposición.
Los dioses bajan y a  á  enterarse por sí mismos de lo que 

pasa en este mundo deleznable.
E ntró  silencioso; 

se puso los lentes; 
paróse an te un  cuadro; 
tosió varias veces, 
y  al verle tan  sério 
decían las gentes;
—¡Dios mió! ¡Qué feo 
es el presidente!

iPero, estos diputados provinciales!
. . Hiñas, insultos, dimisiones y toda suerte de atrocidades 
ocurrieron en el seno del cuerpo provincial con m otivo de 
lá  distribución de billetes para la  corrida de Beneficencia. 

Cualquier día,les doy yo el voto ú estos caballeros.
, ¿Para esto, .quieren ustedes ser diputados?

¡Hombre, por Dios!...
Hoy tiene más derecho á mi favor 

cualquier revendedor.

Él acta de San Feliu, por donde luchó el Sr. Ilubau y 
jK)r donde aparece electo el Sr. Sedó, ha sido aprobada, á 
pesar de los irrebatibles argum entos empleados por el pri­
mero an te la  comisión.
■ Es natu ra l, dados loa Romeros Robledos que corren.

Si quieres ser diputado, 
métete á conservador, 
aunque no te  vote nadie 
y aunque te llam es Sedó.

Ahora resulta que nuestro celosísimo gobernador h a  de­
tenido al director-propietario de una agencia para expender 
billetes de teatros, que estaba autorizada legalm ente por 
el conde de Toreno.

Pero, señor, ese Víllaverde, ¿quiere que le  levantemos 
una estatua, ó se ha dedicado á  tirano después de haber 
visto á Rossí hacer de Nerón?

Se eonoce que dice don Raimundo: 
que haya cien presos más. ¿qué im porta al mundo! 
Más es fácil conteste la nación:
Hombre, no fastidiar; venga el bastón.

Habla e lbellffS r, Rojo At ím ,_republicano que hu sido! 
y hoy correligío¿a.j:io de D. Ctistino:
- • S en sib le  es,' en'verdad, que espíritus aviesos é ¡ntraii - 
quilos, más atentos y m:is codiciosos de satisfacer su  p a­
sión ciega y su interés crim inal que al bien de la  pátría , en 
vez de rendir el tributo  de respeto y  consideración qua 
deben á  V. M. y á las alto-s prendas que á V. M. distin­
guen.-...

No continuemos...
^Limitémonos á  felicitar al ex-director de Za Bandera BS' 

pattoluy por BU ferviente dinastísmo.
Y el Señor sea con nosotros.

La Uuion dice de Víctor Hugo que es el político más 
canalla y sin  vergüenza que se conoce.

No teníam os noticia de que el gran poeta francés hu ­
biese aceptado ninguna subvención del m inisterio de Fo­
mento.

Pero, cuando Za Union le tra ta  así...
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